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Honorable  Junta  Directiva, 

SEÑORES: 

Uno  de  los  medios  de  adquirir  la  propiedad,  es 
por  herencia,  y  ésta  puede  ser  testamentaria  y  legal. 
La  palabra  herencia,  en  este  caso,  se  toma  como  la 
trasmisión  á  una  persona,  de  los  bienes,  derechos  y 
acciones  que  otra  tenía  al  tiempo  de  su  muerte. 

La  ley  da  garantía  y  sanciona  la  voluntad  del 
testador,  y  de  aquí  que  se  requieran  tantos  requisitos 
para  ese  acto  solemne  en  que  se  otorgan  los  testa¬ 
mentos. 

En  la  herencia  legal  ó  sucesión  legal,  la  ley  con 
el  fin  de  no  dejar  incierto  el  dominio,  y  para  evitar 
las  cuestiones  á  que  daría  lugar  la  incertidumbre, 
suple  la  omisión  de  la  declaración  de  la  voluntad 
del  difunto,  é  interpretándola  conforme  á  lo  que 
natural  y  ordinariamente  pasa,  defiere  la  herencia 
á  aquellos  á  quienes  es  de  presumirse  que  él  la  ha¬ 
bría  dejado,  si  hubiese  hecho  testamento.  La  suce¬ 
sión  legal  lleva  también  el  nombre  de  ab-intestato. 
Para  poder  testar,  se  requiere  tener  la  capacidad 
natural,  con  el  fin  de  poder  apreciar  el  acto  que  se 
ejecuta  por  ser  el  testamento  la  disposición  que 
hace  una  persona  de  sus  bienes,  derechos  y  accio¬ 
nes  para  después  de  su  muerte.  La  ley  permite  á 
todos;  varones  ó  mujeres,  naturales  ó  extranjeros  que 
puedan  hacer  testamento,  exceptuando  del  ejercicio 
de  ese  derecho  civil  á  los  que  tienen  prohibición 
especial,  siendo  éstos  los  que  no  tienen  el  discer¬ 
nimiento  necesario  para  juzgar  de  lo  que  hacen,  así. 
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no  podrán  hacer  testamento,  los  que  no  estuvieren 
en  su  sano  juicio,  por  ebriedad,  por  enfermedad  que 
trastorne  las  facultades  intelectuales  ó  por  cual¬ 
quiera  otra  causa;  los  locos  ó  fatuos,  en  los  cuales 
se  comprenden  todos  los  que  no  tienen  el  ejercicio 
de  sus  facultades  intelectuales,  pues  estando  faltos 
de  razón,  no  puede  tener  valor  legal  ninguno  de 
sus  actos.  La  capacidad  ó  incapacidad  intelectual 
debe  verse  al  tiempo  de  otorgarse  el  testamento, 
así  es  que  vale  el  de  los  dementes,  si  ha  sido  otor¬ 
gado  antes  de  su  enfermedad:  y  no  valdrá  por 
el  contrario,  el  otorgado  en  estado  de  demencia, 
aunque  después  recobre  el  uso  de  sus  facultades  el 
testador.  Si  los  dementes  tienen  intervalos  lúcidos, 
vale  el  testamento  que  durante  ellos  otorguen,  por¬ 
que  entonces  tienen  expedita  su  razón  y  no  están 
bajo  la  influencia  del  trastorno  de  sus  facultades, 
como  hay  necesidad  de  que  haya  plena  seguridad 
de  que  realmente  se  hizo  el  testamento  en  estado 
de  integridad  intelectual,  para  su  validez  la  ley 
exige  que  se  solicite  ante  el  juez  del  domicilio  por 
el  guardador  del  demente,  que  se  reconozca  su  es¬ 
tado  mental;  el  juez  acompañado  de  uno  ó  dos 
facultativos  examinarán  al  enfermo  y  después  de 
cerciorarse  del  estado  de  su  razón,  si  el  resultado  es 
favorable,  se  levantará  una  acta  formal  en  que  se 
haga  constar  y  se  procederá  desde  luego  á  la  fac¬ 
ción  del  testamento  con  todas  las  solemnidades  de 
esta  clase  de  instrumentos  y  al  pie  del  testamento 
se  pondrá  razón  de  que,  durante  todo  el  acto,  con¬ 
servó  el  paciente  perfecta  lucidez  de  juicio,  sin  cuyo 
requisito  y  constancia,  es  nulo  el  testamento; 
deberá  ir  firmado  éste  por  el  testador,  los  testi¬ 
gos,  el  juez  y  los  facultativos. 

Los  sordo-mudos  que  no  sepan  escribir,  porque 
ni  de  palabra  ni  por  escrito  pueden  expresar  su  vo¬ 
luntad  de  una  manera  clara  é  inequívoca. 
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No  pueden  hacer  testamento  también  los  me¬ 
nores  de  catorce  años,  porque  antes  de  esa  edad 
no  se  les  cdhsidera  á  las  personas  con  el  juicio  ne¬ 
cesario  para  acto  tan  solemne  como  es  el  de  otorgar 
testamento.  Desde  luego  se  nota  que  la  mujer  de 
doce  años,  según  la  ley,  puede  contraer  matrimonio, 
acto  en  que  se  necesita  el  consentimiento  y  el  pleno 
uso  de  las  facultades  y  es  tan  solemne  como  el  de 
otorgar  testamento;  nuestro  Código  Civil  debiera 
establecer  que  la  mujer  de  doce  años  cumplidos 
puede  otorgar  testamento,  pues  que  al  establecerlo 
así  para  el  matrimonio,  lo  hizo  atendiendo  á  que  su 
desarrollo  en  esa  edad  es  completo.  A  mi  humilde 
juicio  debe  reformarse  en  este  punto  el  Código  Ci¬ 
vil,  pues  no  hay  razón  para  que  exista  esa  restric¬ 
ción  en  la  mujer  de  doce  años  cumplidos  que  sólo 
puede  casarse  á  esa  edad  y  no  puede  testar. 

Nótase  en  nuestro  Código  un  vacío  y  es  el  de  que 
toda  persona  que  se  encuentre  postrada  en  cama, 
padeciendo  de  cualesquiera  enfermedad,  puede 
otorgar  testamento.  Pienso  que  debiera  establecer¬ 
se  que  esto  pueda  tener  verificativo  previo  el  examen 
de  dos  facultativos,  pues  no  es  posible  que  un  mori¬ 
bundo  exprese  su  última  voluntad  en  estos  casos. 
Estando  establecida  la  libertad  de  testar,  nece¬ 
sario  es  poner  restricciones,  á  fin  de  coartar  los 
abusos  á  que  da  lugar  el  vacío  que  apunto. 

De  lo  que  la  ley  prohíbe  y  permite  á  las  perso¬ 
nas  qtie  otorgan  testamento.  Se  tendrán  por  no 
puestas  las  cláusulas  contra  las  leyes  ó  buenas  cos¬ 
tumbres  en  el  testamento  para  las  herencias,  lega¬ 
dos  y  donaciones.  El  testador  no  tiene  facultad 
para  eximir  al  tutor  de  hacer  inventario  y  rendir 
cuentas  de  la  tutela,  ni  para  prorrogar  el  término 
de  un  año  para  cumplir  sus  encargos  el  albacea. 

Es  prohibido  al  testador  ordenar  que  se  tenga 
por  nulo  el  testamento  que  se  otorgue  después  ó 
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exigir  en  él  para  la  validez  de  posterior,  ciertas 
condiciones  que  la  ley  no  requiere.  Las  cláusulas  en 
que  algo  se  disponga  contra  estas  prohibiciones  así 
como  cualesquiera  otras  que  se  opongan  á  las  leyes 
y  buenas  costumbres,  no  anulan  el  testamento,  sino 
que  se  tienen  por  no  puestas:  siendo. el  testamento 
la  expresión  de  la  última  voluntad  de  una  persona, 
es  por  su  esencia,  mudable  hasta  la  muerte  de  ésta 
y  no  es  compatible  con  su  naturaleza  ni  con  la  li¬ 
bertad  que  debe  presidir  á  su  formación,  nada  que 
coarte  la  voluntad  del  que  lo  hace.  Así  como  nin¬ 
guno  puede  obligarse  á  no  testar,  tampoco  puede 
comprometerse  á  no  cambiar  su  testamento;  y  todo 
lo  que  sea  obstáculo  y  traba  para  verificarlo,  es  in¬ 
admisible  y  reprobado  y  supone  además  la  media¬ 
ción  de  influencia  ó  intereses  extraños. 

No  puede  el  testador  instituir  herederos  por  fidei¬ 
comiso,  es  decir,  nombrar  por  heredero  á  un  indi¬ 
viduo,  que  se  llama  heredero  fiduciario,  con  obli¬ 
gación  de  entregar  la  herencia  á  otro,  que  es  el 
heredero  fideicomisario.  Si  en  el  fideicomiso  se 
expresa  cuál  es  la  persona  á  quien  se  ha  de  entregar 
después  la  herencia,  no  tiene  objetóla  interposición 
del  fiduciario,  puesto  que  se  pudo  nombrar  directa¬ 
mente  el  fideicomisario.  Como  sanción  de  esta 
prohibición,  los  que  mueren  dejando  instituido  here¬ 
dero  por  fideicomiso,  se  reputan  muertos  sin  testa¬ 
mento  y  entran  á  suceder  los  herederos  á  quienes 
toca  el  derecho  de  heredar  ab-intestato. 

El  dar  poder  para  testar,  es  otra  de  las  prohibi¬ 
ciones  que  establece  nuestra  legislación  basada  en 
qu^  si  por  una  parte  este  poder  debiera  otorgarse 
al  comisario  con  todas  las  solemnidades  de  los  tes¬ 
tamentos,  pues  por  qué  no  se  otorgaba  éste  de  una 
vez;  por  otra,  el  comisario  no  podía  instituir  here¬ 
dero  ni  nombrar  tutor  y  albacea,  sino  que  debía 
sujetarse  como  en  el  mandato  á  lo  mandado  en  la 
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escritura  del  poder.  Desde  el  momento  en  que  se 
da  poder  para  testar,  pierde  el  acto  su  carácter  esen¬ 
cialmente  jfsrsonal  y  completamente  libre. 

Nuestro  Código,  siguiendo  lo  establecido  en  las 
leyes  de  la  madre  patria,  reconocía  herederos  for¬ 
zosos  que  debían  percibir  necesariamente  cierta 
porción  de  la  herencia,  á  la  cual  se  daba  el  nombre 
de  legítima,  de  tal  manera  que  el  que  tenía  hijos  ó 
descendientes  legítimos  ó  hijos  ilegítimos  recono¬ 
cidos,  sólo  podía  disponer  libremente  hasta  el  quinto 
de  sus  bienes;  los  que  tenían  ascendientes  legítimos 
ó  ilegítimos  reconocidos  del  tercio;  y  sólo  los  que 
tenían  herederos  forzosos,  descendientes  ó  ascen¬ 
dientes,  tenían  libertad  para  instituir  por  herederos 
á  quienes  les  pareciera,  con  tal  que  no  tuviesen 
prohibición  de  heredar.  Por  decreto  de  21  de  julio 
de  79,  se  estableció  la  libertad  de  testar  en  la  fa¬ 
milia  ó  sea  entre  los  herederos  forzosos;  de  modo 
que  el  padre,  antes  lo  más  que  podía  hacer,  era  dar 
á  alguno  ó  algunos  de  sus  descendientes,  fuera  de 
la  legítima  y  del  quinto  de  que  podía  disponer,  el 
tercio  de  sus  bienes,  lo  cual  constituía  la  mejora; 
pudo  ya  sin  necesidad  de  desheredar  á  los  demás 
ni  de  sujetarse  á  la  restricción  del  tercio,  dejar  toda 
la  herencia  sólo  á  alguno  ó  algunos  de  los  descen¬ 
dientes,  privando  de  ella  á  los  demás,  que  no  que¬ 
daban  con  otro  derecho  que  el  de  exigir  lo  que  ne¬ 
cesitaban  para  alimentos,  sobre  determinadas  bases 
que  se  fijaron.  Lo  mismo  se  reconoció  la  libertad 
de  testar  entre  los  ascendientes.  El  decreto  legis¬ 
lativo  del  13  de  Abril  de  1881,  vino  á  establecer  la 
libre  testamentifacción  de  una  manera  amplia  y  com¬ 
pleta,  sin  más  restricciones  que  la  de  dar  alimentos 
cuando  necesitan  de  ellos  los  descendientes  y  as¬ 
cendientes  del  causante  de  la  herencia.  La  ley 
tasa  hasta  qué  cantidad  puede  darse  por  alimentos, 
con  el  fin  de  que  el  ser  privado  de  la  herencia,  no 
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sea  una  ventaja  en  ese  caso,  y  que  á  título  de  ali¬ 
mentos,  se  percibiera  más  que  á  título  de  herencia, 
que  es  de  mejor  condición.  Es  de  advertir,  que 
cuando  el  causante  de  la  herencia  haciendo  uso  de 
la  libertad  de  testar,  omita  el  desheredar  por  cláu¬ 
sula  especial  al  hijo  póstumo  ó  al  alísente,  éstos 
anulan  la  institución  de  cualquiera  otro  heredero, 
porque  se  supone  naturalmente,  que  si  el  padre 
hubiera  sabido  de  su  existencia,  á  ellos  hubiera 
nombrado  por  herederos.  Y  si  los  instituidos  he¬ 
rederos  fueren  hijos  legítimos,  el  póstumo  y  el  au¬ 
sente  entrarían  juntamente  con  los  instituidos  al 
goce  de  la  herencia,  en  la  porción  que  les  ha¬ 
bría  correspondido  si  la  herencia  se  hubiera  dis¬ 
tribuido  con  igualdad  entre  los  legítimos. 


De  los  testigos  testamentarios. 

Para  el  acto  de  otorgar  testamento,  ya  sea  solem¬ 
ne  ó  menos  solemne,  se  necesita,  además  de  la 
persona  que  interviene  para  otorgarlo,  la  presencia 
de  los  testigos  que  se  llaman  testamentarios,  que 
varían  en  número  según  la  clase  de  testamento  que 
se  otorga,  y  á  este  respecto,  nuestro  Código  Civil 
establece  que  pueden  ser  testigos  testamentarios 
todas  aquellas  personas  á  quienes  no  se  les  prohíbe 
según  el  mismo  Código;  y  así  establece  que  no 
pueden  ser  testigos  testamentarios  los  menores  de 
dieciseis  años,  los  herederos  y  sus  cónyuges  y  parien¬ 
tes  dentro  del  cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  del 
segundo  de  afinidad;  el  albacea  y  el  legatario  en  los 
testamentos  en  que  son  instituidos,  y  el  cónyuge  ó 
parientes  de  ellos  en  los  grados  expresados;  los  que 
no  están  en  su  sano  juicio;  los  acreedores  cuando 
en  el  testamento  se  les  reconozca  el  crédito  y  no 
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tengan  para  justificarlo  otra  prueba  que  sea  bas¬ 
tante  por  sí  y  distinta  de  la  declaración  testamen¬ 
taria;  los  cifgos  y  los  que  no  entienden  el  idioma 
del  testador;  los  totalmente  sordos  ó  mudos;  los 
que  hayan  sido  condenados  por  el  delito  de  falsedad. 

Las  mujeres  pueden  ser  testigos  testamentarios 
con  tal  que  no  tengan  alguna  de  las  prohibiciones 
que  antes  hemos  apuntado. 

La  importancia  del  testamento  y  la  necesidad 
de  evitar  en  cuanto  sea  posible  las  falsedades  á  que 
pudiera  estar  sujeto,  de  una  manera  especial,  hacen 
que  siempre  hayan  señalado  las  leyes  cuáles  son 
las  personas  que  no  pueden  ser  testigos  en  ese  acto. 

Testamento  es  el  acto  más  ó  menos  solemne  y 
esencialmente  revocable,  en  que  una  persona  dis¬ 
pone  del  todo  ó  parte  de  sus  bienes,  derechos  y  ac¬ 
ciones  para  cuando  haya  muerto.  Se  diferencia  de 
los  demás  contratos,  según  la  definición,  porque  el 
testamento  se  hace  por  un  acto  en  que  se  expresa 
la  última  voluntad  del  testador,  y  en  los  demás 
contratos  deben  concurrir  dos  voluntades;  se  dice 
que  es  más  ó  menos  solemne,  por  las  determinadas 
formalidades  que  hay  que  llenar,  y  éstas  dependen 
de  las  circunstancias  más  ó  menos  fáciles,  y  de 
aquí  que  el  que  se  encuentra  en  circunstancias 
comunes,  otorgue  testamento  solemne,  y  el  que  se 
encuentre  en  circunstancias  extraordinarias,  otorgue 
testamento  privilegiado,  el  cual  surtirá  sus  efectos 
si  el  testador  muere  en  dichas  circunstancias  ó 
treinta  días  después  de  haber  cesado  dichas  causas. 
El  testamento  es  esencialmente  revocable,  porque 
teniendo  su  origen  en  la  voluntad  del  testador,  ^s- 
te,  mientras  no  haya  muerto,  puede  disponer  libre¬ 
mente  de  su  derecho  de  propiedad,  de  la  manera 
que  más  le  plazca  y  nadie  puede  cohibirle  el  que 
haga  ó  deshaga  con  sus  haberes;  esto  constituye, 
además,  otra  diferencia  de  los  demás  contratos. 
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Se  dispone  del  todo  ó  parte  de  sus  bienes,  dere¬ 
chos  y  acciones,  porque  puede  dejar  ó  instituir  he¬ 
rederos  por  una  parte  de  los  bienes  y  ftilte  consig¬ 
nar  otros  en  el  testamento,  por  olvido  ó  intencio¬ 
nalmente,  y  en  este  caso  lo  legal  consiste  que  por 
la  parte  que  haya  quedado  sin  mención  en  el  tes¬ 
tamento,  entren  los  herederos  legales  á  suceder  al 
causante,  es  decir,  que  por  el  resto  que  no  figura  en 
el  testamento,  se  considera  muerto  ab-intestato. 

Siendo  que  el  testamento  es  la  disposición  que  el 
testador  hace  para  cuando  haya  muerto,  no  pro¬ 
duce  efecto  alguno  sino  desde  la  muerte  del  testador; 
mientras  viva  éste  no  hay  más  que  un  proyecto  de 
lo  que  se  hará  después  de  la  muerte  del  mismo. 

La  declaración  de  la  última  voluntad  debe  ser 
enteramente  libre,  y  es  por  esto  que  no  sería  válido 
el  que  se  hubiera  otorgado  bajo  la  influencia  de 
coacción  así  como  se  observa  en  los  demás  contra¬ 
tos.  Es  prohibido  el  contrato  de  sucesión  recíproca 
entre  cónyuges  ó  entre  cualesquiera  otras  personas, 
y  es  nulo  el  testamento  que  se  otorga  en  virtud  de 
tal  contrato,  así  como  es  prohibido  también  todo 
contrato  sobre  derecho  de  suceder  á  una  persona 
que  no  haya  fallecido,  aunque  preste  su  consenti¬ 
miento.  Debido  á  la  coacción  y  al  peligro  que  puede 
tener  un  individuo  bajo  el  mando  del  Capitán  de 
un  buque,  del  jefe  de  una  prisión  ó  del  jefe  militar, 
se  establece  por  nuestra  ley  la  nulidad  del  testa¬ 
mento  en  que  se  instituye  herederos  á  cualesquiera 
de  las  personas  mencionadas,  salvo  el  caso  de  ser 
parientes  dentro  del  cuarto  grado. 

Riendo  el  testamento  acto  de  sólo  una  persona 
que  dispone  libremente  de  sus  bienes,  derechos  y 
acciones,  como  consecuencia  inmediata,  es  nulo  to¬ 
do  testamento  otorgado  en  común  por  dos  ó  más 
personas,  sea  quien  fuere  el  heredero  instituido. 

Los  testamentos  pueden  ser  solemnes  y  menos 
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solemnes  ó  privilegiados,  y  éstos,  á  su  vez,  pueden 
ser  cerrados  y  abiertos. 

El  testamento  abierto  puede  hacerse  en  escritu¬ 
ra  pública  ó  en  escritura  privada.  Para  el  testamen¬ 
to  en  escritura  pública,  se  requiere  la  intervención 
de  un  notario1  y  tres  testigos  aptos  por  derecho  y 
de  dieciseis  años  cumplidos,  pudiendo  ser  mujeres, 
según  nuestra  legislación.  El  testamento  en  escri¬ 
tura  privada,  es  el  que  se  hace  ante  una  persona 
que  reúna  las  condiciones  indispensables  que  la  ley 
requiere  para  ser  testigo  testamentario  y  la  compa¬ 
recencia  de  cinco  testigos  reunidos  y  presentes  á 
ese  acto,  y  que  entre  éstos  haya  á  lo  menos  dos 
vecinos  del  lugar,  y  en  caso  de  haber  sólo  un  veci¬ 
no,  se  aumente  un  testigo  más  y  que  tres  por  lo 
menos  sepan  escribir. 

La  persona  que  escribe  su  última  voluntad  en  un 
pliego  que  firma,  sella  y  cierra  y  declara  que  ahí  se 
contiene  su  última  voluntad,  ante  un  escribano  y 
siete  testigos,  hace  testamento  cerrado;  es  condi¬ 
ción  indispensable  que  los  testigos,  dos  cuando  me¬ 
nos,  sean  vecinos  del  lugar,  y  que  todos  vean  y 
oigan  al  testador  cuando  entrega  la  plica:  que  en  el 
sobre  firme  el  testador,  ó  un  testigo  por  él,  en  caso 
de  no  saber  escribir,  que  suscriban  á  continuación 
los  testigos,  y  si  alguno  no  sabe  hacerlo,  que  otro 
lo  haga  por  él;  que  el  escribano  autorice  las  firmas 
y  de  fé  del  acto;  que  haya  por  lo  menos  cinco  fir¬ 
mas  distintas  sin  contar  con  la  del  escribano  que 

autoriza.  ® 

No  pueden  hacer  testamento  cerrado,  el  ciego  y 
el  que  no  sabe  leer,  así  como  el  que  no  puede  ha¬ 
blar,  pero  sí  escribir,  sólo  hará  testamento  cerrado, 
escrito,  fechado  y  firmado  de  su  propia  mano. 
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Testamentos  Privilegiados. 

• 

La  ley  reconoce  como  testamentos  privilegiados 
los  que  se  otorgan  por  militares  en  tiempo  de  cam¬ 
paña,  en  plazas  sitiadas  y  cuando  están  prisioneros; 
los  que  los  navegantes  otorgan  en  alta  mar;  los  de 
las  personas  que  por  razón  de  epidemia  se  encuen¬ 
tran  aisladas  y  las  de  los  prisioneros  en  casos 
urgentes. 

Estudiémoslos,  aunque  sea  ligeramente,  y  vea¬ 
mos  si  la  justicia  ha  precedido  á  las  disposiciones 
que  los  reglamenta.  Testamento  Militar,  según  el 
título  que  sobre  el  particular  trae  el  Código,  se  puede 
hacer  de  dos  maneras:  abierto  ó  cerrado.  Nada 
diremos  acerca  de  lo  que  dispone  el  artículo  573, 
ya  que  á  excepción  de  la  hora,  casi  todo  lo  que  se 
exige  para  esta  clase  de  testamentos,  se  exigen  en 
los  no  privilegiados;  un  punto  notable  en  la  dispo¬ 
sición  legal  á  que  me  refiero,  es  la  de  que  para  poder 
otorgarse  debe  ser  ante  un  jefe  ó  un  oficial  que  por 
lo  menos  sea  capitán,  probablemente  para  dar  más 
garantías  á  lo  que  se  dispone,  se  ha  exigido  esa 
graduación  en  el  que  la  autoriza.  Considerándose 
como  se  considera,  que  en  el  ejército  todos  tienen 
igual  honradez,  tanto  el  soldado  como  el  jefe,  y 
que  únicamente  existe  diferencia  por  razón  de  dis¬ 
ciplina,  antigüedad  ó  servicios,  bien  pudiera  rela¬ 
jarse  la  disposición  que  examino,  hasta  considerar 
á  un  cabo  ó  sargento  hábil  para  autorizar  una  dis¬ 
posición  testamentaria.  Queden  las  cosas  tales 
corgo  están,  y  reconozcamos  á  nuestros  legisladores 
el  mérito  de  haber  buscado  esta  vez  un  resultado 
práctico,  pues  aunque  en  teoría  sean  iguales  solda¬ 
dos  y  jefes,  en  la  práctica  se  palpa  por  regla  ge¬ 
neral,  que  mientras  menor  es  la  graduación  de  un 
individuo  en  las  filas  del  ejército,  se  considera  con 


—  17  — 


menos  obligaciones  hacia  la  sociedad  y  hasta  hace 
á  veces  ostentoso  alarde  de  su  menosprecio  á  ella. 
Tampoco  afuiero  hablar  de  lo  que  se  refiere  á  tes¬ 
tigos,  sino  es  lo  que  dispone  en  cuanto  á  la  edad: 
exige  para  éstos  la  edad  de  dieciocho  años.  En 
rigor  de  derecho  huelga  esa  disposición,  porque 
según  la  ordenanza  militar,  no  es  obligatorio  el  ser¬ 
vicio  en  el  ejército,  antes  de  que  una  persona  tenga 
dieciocho  años.  Quiero  una  vez  más  reconocer 
el  tino  de  nuestros  legisladores,  ya  que  desde 
aquella  época,  como  en  la  actual,  se  toman  para  el 
servicio  en  los  cuarteles  de  cornetas  ó  tambores,  á 
jóvenes  inexpertos  de  los  que  algunos  apenas  cuen¬ 
tan  diez  años,  que  privados  de  aprender  algún  ofi¬ 
cio  ó  de  concurrir  á  las  escuelas,  y  entregados  á  la 
sociedad  de  personas  viciosas  y  de  experiencia  cri¬ 
minal,  dan  el  fruto  que  lógicamente  deben.  Dejo 
á  un  lado  esta  desconsoladora  consideración  que 
me  sugiere  la  triste  realidad,  para  volver  á  tratar 
de  la  disposición  citada.  El  Código  Civil  exige  la 
edad  de  dieciseis  años  para  ser  testigo  hábil  de 
los  testamentos,  y  no  veo  por  qué,  tratándose  de 
los  militares,  á  quienes  se  supone  tanto  ó  más  hon¬ 
rados  que  las  personas  civiles,  se  les  exijan  dos  años 
más  de  edad;  tanto  más,  cuanto  que  pudiera  darse  el 
caso  de  no  encontrarse  por  de  pronto  individuos  del 
ejército  con  capacidad  para  testigos  en  lo  tocante  á 
la  edad. 

Al  hablar  de  testamentos  cerrados,  el  Códi¬ 
go  que  ya  se  ha  dicho,  se  contrae  á  dar  instruc¬ 
ciones  sobre  la  forma  en  que  hará  al  oficial  que 
interviene  y  testigos  la  entrega  de  la  plica  que  con¬ 
tiene  el  testamento,  así  como  de  circunstancias  á 
ello  referentes  en  cuanto  á  nombres  y  apellidos, 
empleo,  domicilio  y  firmas  de  los  mismos  y  lo  que 
concierne  al  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  se  veri¬ 
fica  la  entrega  del  testamento.  Aquí  como  al  tra- 
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tarse  de  los  testamentos  abiertos  no  se  exige  la 
hora,  lo  que  francamente  no  me  explico,  pues  si 
bien  es  cierto  que  raras  veces  puede  deoirse  la  hora 
matemática,  no  lo  sería  tratándose  de  fijar  la 
aproximada. 

Para  las  otras  tres  clases  de  testamentos  ó  sean 
los  otorgados  por  los  navegantes,  aislados  epidémi¬ 
cos  y  los  de  los  prisioneros  en  casos  urgentes,  muy 
poco  trae  la  ley,  consignando  para  las  tres  clases, 
la  necesidad  de  que  haya  dos  testigos  y  de  que  res¬ 
pectivamente  se  otorguen,  ante  el  capitán  del  bu¬ 
que  ó  el  que  en  su  defecto  tenga  el  mando  de  la 
tripulación,  ante  el  juez  de  la  localidad  del  aislado 
y  ante  el  jefe  de  la  prisión.  Los  motivos  que  hubo 
para  prohibir  á  los  que  testan  á  bordo  ó  en  las  pri¬ 
siones  para  que  instituyan  herederos  á  los  que  en 
ambos  puestos  ejercen  mando,  son  tan  claros,  que 
considero  de  más  enunciarlos  aquí.  Esta  prohibición 
sin  embargo  no  subsiste  tratándose  del  pariente  en 
cuarto  grado. 

Considera  como  válido  la  ley  el  testamento  que 
se  otorga  ante  el  Agente  Diplomático  ó  Consular  de 
Guatemala,  siempre  que  se  observen  las  formali¬ 
dades  en  cuanto  á  testigos  y  otros  requisitos  que  la 
misma  exige.  Fuera  del  poder  que  hay  para  otor¬ 
gar  la  disposición  testamentaria  ante  estas  perso¬ 
nas  que  no  son  notarios,  ó  que  á  lo  menos  no  están 
acreditados  ya  como  Cónsules  ó  como  Agentes  Di¬ 
plomáticos  ante  otros  países,  no  se  vé  claro  el  pri¬ 
vilegio  ya  que  se  exigen  las  mismas  solemnidades 
que  se  exigirían  aquí  ante  un  cartulario  al  otorgar 
un  testamento  común. 

Unicamente  la  ley  militar  dispone  la  manera  de 
asegurar  el  testamento  cuando  se  hace  en  cédula 
cerrada,  guardando  silencio  la  civil  en  cuanto  á  los 
otros  testamentos  á  que  se  ha  aludido.  Sin  em¬ 
bargo,  por  lo  que  dispone  el  Código  de  Procedí- 


—  19  — 


mientos  Civiles  y  el  Mercantil,  se  deduce  que  es 
obligación  del  capitán  ó  jefe  del  buque,  recibir  y 
entregar  aP agente  consular  la  cédula  cerrada  ó  co- 
dicilo,  para  que  previa  la  ratificación  de  las  firmas, 
se  remita  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
esta  República,  y  se  continúe  con  los  demás  trá¬ 
mites  legales.  En  cuanto  á  los  testamentos  que 
autoricen  los  jueces  ó  jefes  de  las  prisiones,  supon¬ 
go  que  estos  funcionarios  los  guardarán  bajo  su  res¬ 
ponsabilidad;  y  que  el  primero,  una  vez  fallecido  el 
otorgante,  mande  hacer  las  publicaciones  del  caso. 
El  segundo,  parece  lo  más  arreglado,  que  remita 
el  testamento  al  juez  competente,  quien  al  reci¬ 
birlo,  hará  las  publicaciones  de  que  se  ha  hecho 
mérito. 

Veamos  ahora  lo  que  se  dispone  en  cuanto  al 
tiempo  que  dura  la  validez  de  los  testamentos  pri¬ 
vilegiados.  Será  mientras  dure  la  situación  espe¬ 
cial  del  privilegiado  y  hasta  30  dias  más,  después 
que  haya  concluido.  Justo  por  demás  parece  lo 
primero.  En  cuanto  á  lo  último,  pudiera  reducirse 
sin  perjuicio  á  quince  dias;  término  más  que  sufi¬ 
ciente  para  que  el  testador  dispusiera  de  lo  suyo 
con  mayores  garantías  y  más  solemnidades.  In- 
tencionalmente  he  dejado  para  ahora  decir,  cuáles 
son  los  privilegios  que  tiene  en  estos  casos  el  testa¬ 
dor  en  el  acto  de  otorgar  esta  clase  de  testamentos; 
el  menor  número  de  testigos  y  el  de  no  tener  nece¬ 
sidad  de  un  notario  para  que  sea  válido,  en  cuanto 
al  papel  nada  dice  la  ley  civil  pero  supongo  que  se 
puede  usar  de  cualquier  clase  como  si  se  tratase  de 
un  testamento  militar,  pues  lo  contrario  sería»una 
injusticia  más  sobre  las  que  ya  pesan  sobre  la  clase 
civil  con  menosprecio  de  ella  y  provecho  de  la  cla¬ 
se  dominante  militar,  tengo  para  mí  que  esos  que 
se  llamarían  privilegios  no  son  tales  y  que  es  ridí¬ 
culo  el  nombre  que  se  les  da  ya  que  es  deber  de  la 
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ley  garantir  al  hombre  en  sus  bienes,  persona,  de¬ 
rechos  y  acciones  y  esto  no  podría  conseguirse  si 
bajo  pretexto  de  un  formalismo  reprobable  é  injusto 
se  privara  á  una  persona  de  disponer  libremente  de 
lo  que  le  pertenece  y  en  la  forma  que  á  bien  tenga 
ya  que  en  las  situaciones  en  que  se  ^encuentra  un 
prisionero  en  campaña,  ó  un  navegante  á  bosdo, 
un  epidémico,  etc.  no  es  posible  encontrar  medio 
de  llenar  los  requisitos  legales  con  tanta  facilidad 
como  podría  hacerlo  un  alcalde,  un  profesor  ó  un 
ministro. 

Privilegios  serían  los  concedidos  á  las  personas 
que  pudiesen  usarlos  sin  encontrarse  en  la  situa¬ 
ción  angustiosa  como  la  de  las  personas  que  el  có¬ 
digo  señala.  Privilegios  son  los  que  la  ordenanza 
antigua  del  ejército  y  una  real  cédula  de  1778  man¬ 
tuvieron  en  favor  de  los  que  simplemente  gozando 
del  fuero  de  guerra  se  les  permitía  tanto  como  á  los 
militares  efectivos  hacer  testamento  privilegiado 
aun  no  estando  en  campaña  y  sin  siquiera  tener 
testigos. 

Parecerá  imposible  la  existencia  de  leyes  tan  sin 
equidad  y  difícilmente  se  podría  sostener  si  no  fue¬ 
ra  que  ese  militarismo  creado  por  nuestra  Madre 
España,  se  ha  conservado  tan  flamante  en  todo 
tiempo  y  entre  nosotros  positivamente  con  lujo  de 
exuberancia.  Este  dominio  absurdo  y  exagerado, 
ha  ejercido  su  presión  sobre  los  legisladores,  que, 
para  congraciarse  con  sus  amos,  han  entregado 
atados  de  pies  y  manos  á  la  sociedad  adormecida 
dulcemente,  con  oir  decir  ley  y  sin  comprender  si 
no  expresión  del  derecho  y  el  pujido  del  servilis¬ 
mo  y  bajeza. 

No  he  podido,  por  la  premura  del  tiempo  y  por 
la  necesidad  que  me  aqueja  de  salir  pronto,  con¬ 
sultar  más  textos  que  los  que  nos  sirven  para  los 
cursos.  Tampoco  me  habría  parecido  conducente 
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hacer  un  estudio,  aunque  somero,  de  legislación 
comparada  sobre  el  particular;  ya  que  esto  si  bien 
habría  dad?)  alguna  variedad  á  este  trabajo;  no  ha¬ 
bría  tenido  más  resultado  práctico  que  unas  cuar¬ 
tillas  de  papel  impresas.  Con  mi  natural  criterio 
hé  apreciadoras  disposiciones  que  nuestra  ley  en¬ 
cierra  sobre  el  punto  de  tesis  que  me  tocó  tratar,  he 
apuntado  alguno  de  sus  defectos;  para  que  si  va¬ 
len  la  pena,  se  reformen  llevándolo  todo  al  terre¬ 
no  de  la  equidad  que  debe  ser  la  norma  de  la  ley. 
Lo  que  la  racional  necesidad  impone,  la  justicia  lo 
santifica;  pónganse  pues  esos  medios  de  acción  en 
su  justo  límite,  y  así  habrá  cumplido  su  cometido 
el  legislador  facilitando  el  uso  del  derecho  á  quien 
de  él  lo  ha  menester. 
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Civil. 

Derecho  Constitucional. —  Funciones  de  las  Cá¬ 
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